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Introducción.  

 Carlos III fue el cuarto rey Borbón en la Corona Española, tras el reinado de Felipe V, su 

abdicación en su hijo Luis I, y la prematura muerte de éste por viruela, la vuelta y 

recuperación del trono de Felipe V y su segundo reinado, y la sucesión en su hijo 

Fernando VI, a quien sucedió Carlos III, hermanastro de Luis y Fernando a quienes 

sucedió al no tener éstos descendencia para poder reinar.  

Carlos III reinó en el periodo 1759-1788, y es conocido por haber impulsado una serie 

de reformas, dentro del marco que caracterizó su reinado, el Despotismo Ilustrado, como 

una forma de monarquía absoluta, una especie de despotismo benevolente o 

indulgente, muy extendido en la Europa de la segunda mitad del siglo XVIII, que 

mezclaba el absolutismo, las ideas filosóficas de la ilustración y la benevolencia o 

condescendencia de los que tiene mucho, con la gran masa que no tenía nada, o como 

mucho, casi nada.  

Una frase que puede resumir perfectamente esta forma de actuar era: “todo para el 

pueblo, pero sin el pueblo” (bueno, …, tampoco era realmente “todo”).  

Para llevar a cabo el Despotismo Ilustrado en su política interior, Carlos III contó con 

personajes de la talla del Marqués de Esquilache, el Conde de Aranda, el Conde 

Campomanes, el Conde de Floridablanca, y el Marqués de Grimaldi.  
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Carlos III 

 

 

 

Carlos III y el Ejército 

Podemos decir que Carlos III ha sido uno de los grandes monarcas en la historia del 

Ejército Español, tanto para el peninsular, como para el destinado en el Territorio de 

Ultramar, que no colonias (debemos seguir remarcando la verdad histórica de que 

España nunca tuvo verdaderas colonias, siendo considerados todos lo que allí hubieran 

nacido como ciudadanos españoles), donde tuvieron gran significancia las Reformas 

Borbónicas, una serie de cambios administrativos, económicos, políticos, que buscaban 

modernizar la sociedad y el Estado, pero también, como herramienta para fortalecer el 

poder de la Corona Borbónica, tanto en la península, como en aquellas Tierras de 

Ultramar.  

Entre las principales líneas de actuación acometidas por Carlos III podemos encontrarnos 

con:  

- Reorganización Política y Administrativa, con la creación de Intendencias, 

buscando hacer más eficientes la recaudación de impuestos y el control político 

de la ciudadanía.  

- Fortalecimiento del Ejército y la Marina: para proteger estos territorios ante 

amenazas exteriores, de Estados extranjeros.  
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- Impulso económico, fomentando el comercio, la agricultura, la ganadería, la 

construcción naval, e incluso la minería.  

- Mayor control sobre la burocracia y administración local, con el fin de reducir el 

poder cada vez más presente y expansivo de grupos criollos y corporaciones 

locales.  

- Mayor control de la Iglesia, como colaborador significativo del poder criollo 

emergente, y que por un lado desembocó en la expulsión de los jesuitas en 1767, 

lo que conllevó tensiones sociales enormes.  

Dentro de las reformas llevadas a cabo por la Casa Borbón para Ultramar, tenemos las 

que afectaron a las Fuerzas Armadas, que afectaron básicamente a aspectos tales como:  

1.- creación de milicias locales, fomentando la formación de milicias compuestas por 

criollos y castas locales, reforzando la defensa ante las amenazas extranjeras, sobre todo 

provenientes de Inglaterra, y sin olvidar la piratería, que ya dejaba sentir su influencia.  

2.- la profesionalización del ejército, enviando oficiales peninsulares, y estableciéndose 

reglamentos ya de carácter más moderno, para mejorar la disciplina y la eficacia de las 

tropas (muy al ejemplo de Gustavo II Adolfo de Suecia o Federico II de Prusia). Era el 

modelo que deseó implantar Carlos III: un ejército más pequeño, muy profesional, muy 

maniobrable, bien dotado y con cuadros de mando muy capaces e instruidos. Todo ello 

le llevó a dictas y publicar las Ordenanzas Militares, un paso transcendental y 

significativo en el desarrollo del Ejército Español. 

 

Ordenanzas Militares de Carlos III 
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3.- la fortificación y su armamento, construyendo y reforzando fortalezas y puntos 

fuertes, presidios y otros establecimientos militares, sobre todo, en puntos estratégicos 

del territorio, cuyos fines, entre otros, eran el control de dicho territorio, y dar seguridad 

a las zonas bajo su dependencia, asegurando además la presencia y posesión por parte 

de la Corona Española.  

4.- reducción de costes, ya que parte de la reforma borbónica buscaba que fueran las 

propias colonias las que costearan su propia defensa, reduciendo así la carga económica 

para la península.  

Esto nos llevaba a dos consecuencias significativas, y desde luego, transcendentales. Por 

un lado, se estaba sembrando, a base de bien, las semillas de la independencia; por un 

lado, dotamos de unidades militares propias, por otro lado, les damos oficiales nacidos 

allí cada vez en mayor proporción, por otro lado, fomentamos la economía de la zona y, 

por último, hacemos que la gente de allí sea la que pague todo lo de allí. Blanco y en 

botella …, ya tan sólo queda que la gente de allí, sobre todo esos mismos criollos que 

integraban y mandaban tropas, que tenían una economía cada vez mejor, y que pagaban 

toda aquella fiesta que dijeran que hasta ahí habían llegado, que España peninsular no 

les aportaba ya nada, y que el poder económico y militar dependía de ello. La 

independencia era cuestión de tiempo, de poco tiempo.  

La otra consecuencia es hacer pagar a los habitantes de ultramar todo lo que antes se 

pagaba desde la península. Al hacer pagar ahora a los habitantes de Ultramar, la lógica y 

la buena fe nos diría que entonces se reducirían los impuestos a la gente de la 

península…. Pues no. Siguieron pagando lo mismo, por lo que ese excedente que antes 

iba a pagar cosas de ultramar, ahora tendría un destino bien diferente, en los bolsillos y 

las arcas de la Corona y de aquellos privilegiados cercanos al poder.  

Vamos, … la misma historia de siempre en este país.  

 

La Península y los Territorios de Ultramar 
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Todo ello desencadenó un tremendo malestar social. Sin embargo, lo que he otros 

lugares desembocó en la Revolución Francesa, y en otros lugares ni siquiera se tuvo en 

cuenta porque no permitieron que ocurriese, como la Constitución elaborada por las 

Trece Colonias, aquí dio lugar a muchas quejas, algunas algaradas, algún enfrentamiento, 

y poco más. Este país siguió siendo sangrado por impuestos cuya una gran parte, nunca 

fueron destinados a cometidos sociales. 

En lo referente los Territorios de Ultramar, se tradujo en un considerable aumento de 

tropas, así como de infraestructura militar, y en una decidida política de proteger 

territorios, puertos, caminos, fronteras, con un decidido impulso a la protección de los 

territorios fronterizos. 

 

 

El ejército de Ultramar de Carlos III.  

El Ejército de Ultramar bajo Carlos III estaba formado por distintas fuerzas militares, 

organizadas en los territorios sobre todo de América y Filipinas. Realmente no era un 

ejército regular enviado desde España, sino un conjunto de unidades peninsulares y 

locales. Estas tropas podemos decir que se organizaban en torno a cuatro ejes 

principales o grandes componentes, que incluían: 

1. El Ejército de Dotación: tropas veteranas, regimientos o batallones regulares o 

de guarnición, sobre todo soldados profesionales enviados desde España, 

aunque había cada vez más criollos, con experiencial. Eran destinados en plazas 

estratégicas, plazas importantes, como la Habana, Veracruz, los presidios del 

norte, etc., y lo eran con carácter fijo. Sus oficiales eran enviados desde la 

península para ocupar puestos de responsabilidad, puestos altos, puestos clave, 

oficiales de alto rango y, asimismo, una nutrida representación de ingenieros 

militares, que llevaron a cabo ingentes obras en aquellos territorios de ultramar, 

muchas construcciones militares, para defensa y control de territorios y 

fronteras, pero también de infraestructuras civiles. Eran el verdadero núcleo 

fundamental, el más potente y eficaz, de ejército de ultramar.  

 

2. Milicias Regladas Provinciales, que eran tropas veteranas coloniales, unidades 

que eran reclutadas y mantenidas en ultramar, así como cada vez mayor parte de 

su oficialidad y altos mandos, con el tiempo, con personal de los territorios. Eran 

milicias más disciplinadas, reclutadas y formadas por criollos, sobre todo, así 

como mestizos, pardos y mulatos, así como indios, e incluso como multiétnicos. 

Estas milicias eran reclutadas en los mismos territorios de ultramar, y eran 

entrenadas y estaban organizadas bajo supervisión de oficiales españoles. 

Funcionaban como una fuerza militar auxiliar, de apoyo, en caso de conflictos, 
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tanto provenientes del exterior, como internos, muchas veces a modo de 

disturbios.  

 

3. Milicias Urbanas, locales, de carácter urbano y rural, reclutadas y formadas 

también por criollos, sobre todo, así como mestizos, pardos y mulatos, indios y 

de origen multiétnico. Estas milicias eran reclutadas en los mismos territorios de 

ultramar, y eran entrenadas y estaban organizadas asimismo bajo supervisión de 

oficiales, sobre todo locales y que no disponían de verdaderos despachos de 

oficiales, ni tenían patentes como tales. Eran tropas menos formales, con menor 

entrenamiento, muchas veces los fines de semana (la costumbre era ejercitarse 

los domingos), y organizadas en pueblos o pequeñas ciudades para proteger el 

orden local. No eran profesionales, no tenían sueldo, y podemos decir que el 

cometido principal era el orden público, y auxiliar al Ejército de Dotación y a las 

Milicias Regladas Provinciales.  

 

4. Tropas Peninsulares de Refuerzo, básicamente formadas por tropas 

peninsulares que se enviaban puntualmente desde la Península, y se destacaban 

por un tiempo en Territorios de Ultramar, debido a amenazas puntuales, o 

conflictos puntuales, y su misión eran cubrir tales amenazas cuando el Ejército 

de Dotación y las Milicias Regladas Provinciales, ni siquiera con el concurso y 

ayuda de las Milicias Urbanas, podrían verse en la necesidad de disponer de una 

ayuda extra. Una vez conjurada la amenaza, o bien las tropas allí dispuestas de 

manera permanente pudieran controlar la situación sin ayuda, estas tropas de 

refuerzo regresaban a la Península. Eran tropas que necesitaban de 

reclutamiento, muchas veces puntiformes, para lo que se empleaban las tres 

clásicas vías para ello: voluntarios, leva de gente honrada, y leva de vagos y 

maleantes.  

 

Sus objetivos eran el control y defensa de los territorios y fronteras, sobre todo 

Inglaterra, Francia y Países Bajos, garantizar su pertenencia a la Corona Española, e 

incluso sofocar rebeliones internas, que ya empezar a aparecer y hacer sentir su 

presencia.  

Veamos ahora su presencia organización, y su uniformidad, en uno de los territorios, el 

Virreinato de Nueva España, y lo veremos en una Unidad Militar de cada clase, esto es, 

de Dotación, de Milicias Provinciales, de Milicias Urbanas y de Refuerzo.  
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Nueva España y el Ejército de Ultramar.  

En el caso del Virreinato de Nueva España, escogemos las siguientes Unidades Militares:  

- Ejército de Dotación: Regimiento Fijo de la Corona de Nueva España 

- Milicias Regladas Provinciales: Regimiento de Infantería de Milicias de Toluca 

- Milicias Locales o Urbanas: Milicias de Veracruz, Compañías de Blancos de 

Veracruz, o de Morenos de Veracruz, o de Pardos de Veracruz.   

- Tropas Peninsulares de Refuerzo: el Batallón Castilla.  

 

El muy extenso Virreinato de Nueva España. Defenderlo era ardua y muy difícil tarea. 

Contemplaba México, tres cuartas partes de Estados Unidos, gran parte de Canadá, 

casi toda América Central y varias islas del Caribe.  

 

El Regimiento Fijo de la Corona de Nueva España fue creado en 1749, a partir del 

Batallón de la Plaza de Veracruz, una tropa veterana para la guarnición del puerto y del 

Castillo de San Juan de Ulúa, siendo así la primera unidad permanente de del Ejército de 

Dotación o Regular. En 1767, con el refuerzo de nuevas unidades, se le suma el tercer 

batallón del Regimiento América, que había sido fundado por Carlos III como refuerzo. 



9 
 

Este batallón se estableció en Ciudad de México, mientras que el de Veracruz se 

aposentó guarneciendo el Castillo de San Juan de Ulúa.  

Este regimiento sirvió además de modelo para nuevas unidades fijas. Su misión principal 

era la de proteger puntos estratégicos del Virreinato, y la de reforzar y coordinar a las 

milicias provinciales, bajo su disciplina militar; asimismo, defensa costera, expediciones 

fronterizas, y participaron en varias campañas militares, y estuvieron muy ligados a 

Bernardo de Gálvez.   

Estaba compuesto inicialmente por dos batallones, cada uno de 9 compañías, de las que 

8 eran de fusileros y 1 de granaderos. En total, 1.363 hombres. Y representaba el primer 

paso para la institucionalización de un ejército profesional en la Nueva España. Y entre 

sus cometidos estaban, además de las vistas anteriormente, la de formación de tropas 

locales, apoyo en obras civiles, y las de vigilancia y seguridad internas.  

El uniforme era una casaca azul, chupa y calzón blancos, con solapas, cuello y vueltas, 

encarnados, botones generalmente blancos para tropa y dorados para oficiales, y 

sombrero de tres picos, negro con escarapela encarnada y con galón plateado; la 

cartuchera llevaba una corona en relieve. Posteriormente, se añadieron dos ojales 

dorados en el cuello, y un bordado en la pechera. 

 

Uniformes Militares en Nueva España 
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El Regimiento de Infantería de Milicias de Toluca es una unidad típica de las Milicias 

Regladas Provinciales, en el Virreinato de Nueva España. Se trataba de una unidad militar 

provincial que formaba parte de la defensa local, junto a otras unidades creadas en el 

siglo XVIII para guarnecer provincias, territorios, posesiones, durante situaciones de 

crisis, o en movilizaciones militares.  

Hay documentación sobre su fundación alrededor de 1796. Al ser una unidad militar de 

las Milicias Regladas Provinciales, se configuraba con reclutas, sobre todo varones 

locales, blancos, pardos y morenos, y con oficiales algunos ya con sueldos fijos.  

Se encargaban de preservar y mantener el orden interno, y sustituir a tropas regulares, 

del Ejército de Dotación, en guarniciones, todo ello dotado de un sistema de 

reclutamiento obligatorio entre los varones, que abarcaba desde los 15 a los 45 años. 

En tiempo de paz, entre guerras, se entrenaban periódicamente, y después de cumplir 

con cometidos de instrucción o de guardia se disolvían.  

Constaba de dos batallones, cada uno con 4 compañías de fusileros y 1 de granaderos.  

El uniforme, según el Reglamento de 1768, constaba de una casaca larga o chupa corta, 

de paño azul, con vueltas, solapas y cuello de color encarnado, con chupa y calzón 

blancos (a veces, azules) con botones blancos o dorados, según el reglamento y el rango, 

sombrero de tres picos, con galón amarillo para la tropa y escarapela encarnada, y galón 

blanco para sombrero de los oficiales, y con botines o zapatos, y ocasionalmente 

polainas.  

 

 

Milicias Provinciales 



11 
 

Las Compañías de Blancos de Veracruz, eran milicias urbanas para reforzar la defensa 

local de los puertos. Actuaban como guarniciones permanentes de la ciudad portuaria, 

y funcionaban como cuerpos de infantería urbana, encargadas del orden, el patrullaje y 

la defensa, tanto externa, contra tropas enemigas o contra piratas, como internos, 

disturbios, saqueos, etc. Realmente funcionaban como infantería urbana.  

Su misión era mantener el orden interno, patrullar la ciudad, prestar apoyo a las 

autoridades, reforzar las defensas costeras ante ataques, colaborar con las tropas 

regulares, protección del comercio, escolta de bienes y de personalidades. 

Eran unidades exclusivamente de criollos y algunos peninsulares blancos, sin mestizos, 

ni indígenas, ni marrones, ni otras mezclas. Integraban un batallón de 8 compañías.  

Su uniformidad, basada en la Real Instrucción de 1766, debía tener casaca azul, chupa y 

calzón blanco, vuelta, cuello y puños rojos, botones dorados, sombrero bicornio negro 

con adornos rojos y un birrete algo los granaderos. Pero en 1792, constaba de casaca 

azul con vueltas, solapas y collarín encarnados, chupa y calzón blanco, y botones blancos.  

 

 

Milicias Urbanas 
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Milicias Urbanas 

 

 

Las Tropas Peninsulares de Refuerzo fueron un componente clave del sistema de 

defensas en la Nueva España, durante el siglo XVIII, sobre todo bajo Carlos III. No 

formaban parte de las tropas fijas permanentes, sino que eran contingentes temporales 

enviadas desde la península en momento concretos y con objetivos concretos.  

Eran unidades peninsulares profesionales, formadas por soldados y oficiales nacidos en 

España, y que se desplazaba temporalmente a América para reforzar defensas en zonas 

vulnerables, como Veracruz, Cartagena, La Habana, Montevideo. Su misión principal era 

apoyar a los Regimientos de Dotación y a las unidades locales, urbanas y provinciales, 

para proteger puertos, ciudades, vías de comunicación, rutas comerciales, etc.  

Una vez cumplida su misión, regresaba a la península, aunque con relativa frecuencia y 

dependiendo del tiempo transcurrido en Ultramar, muchos optaban por quedarse e 

incorporarse a las unidades fijas locales.  

Eran cuerpos profesionales y bien entrenados, superiores en disciplina, armamento, y 

táctica.  

El Batallón Castilla fue una de las principales unidades peninsulares enviadas a Nueva 

España como tropas de refuerzo. Constaba de unos 800 hombres. 



13 
 

Su uniformidad era acorde a la Real Orden de 22 de junio de 1791, y constaba de casaca, 

chupa y calzón de paño blanco, solapas, cuello, vueltas y vivos de color carmesí, botones 

blancos, y sombrero tricorne negro, con presilla blanca y escarapela carmesí; además 

con correaje cruzado de cuero blanco, cartuchera negra, polainas de loneta cruda 

abrochadas al costado, jarreteras de vaqueta negra, y zapatos de vaqueta negra con 

hebilla metálica y triple suela.  
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